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Si «el pasado -como dijo Ana-
tole France- es la única realidad 
humana», me enorgullece volver a 
ofreceros una Memoria de Secreta-
ría. 
Aparte de que «el respeto -Tá-
cito lo declaraba- es tanto mayor 
cuanto de más lejos viene» (<<Maior 
e login que reverentia»). 
Ese respeto que, con el «traba-
jo», me fuerzan invariablemente a 
planear una labor colectiva, todos 
los días. Plinio el Viejo, sugería 
«Nulla dies sine linea» (<<Ningún 
día sin una línea»). 
No debe chocaras, así, hable muy 
lealmente, con deferencia y satis-
fecho. 
* * * 
El año transcurrido --colijo yo-
tiene que llenarnos de dicha. 
Una positiva obra de innovación, 
de culto manifiesto y substancial al 
estilo legendario y a nuestros pre-
deceso res gloriosos y de entrelaza-
do afán progresista y eficaz o tal 
vez más avivado, nos ha hecho 
cumplir «in globo» las misiones es-
tatutarias (de gran significado cul-
tural y político) y nos ha hecho 
recoger la inquietud sublime de la 
gente joven. Porque los nuevos ga-
lenos, en su turbada carrera do-
cente y clínico-asistencial, quieren 
ver en esta Real Academia de Me-
dicina -y les sobra la razón al sen-
tirse confiados- una tarea y un 
estímulo de cabal dignidad, un 
eterno y ponderado o bien tamiza-
do juicio de lo que vaya discurrien-
do y un sostén o guía de lo que 
quepa realizar. 
Sin prisas y sin desmayos hemos 
afianzado una etapa de renacimien-
to, de transformación, aquélla que 
nos cuadra sobremanera y por de-
más nos gusta. 
La antañona Corporación Médica 
del Principado, hogar patricio de 
lo que ha sido y continúa siendo 
-todavía- la investigación y la 
práctica en los dominios de la Cien-
cia de Esculapio, afortunadamente 
no flaquea. Un notorio derecho, el 
de garantizar la supervivencia a 
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través de los siglos, comporta el 
lógico deber de trabajar y de vigi-
lar la «oportunidad» al sucederse, 
'que el pensamiento de Salomón epi-
loga a maravilla: «Omnia tempus 
habenb (<<Todas las cosas tienen 
su tiempo»). 
y el tiempo, aquí, no ha perdido 
su norte, por ventura. 
Bosquejaré lo siguiente: 
1.. Movimiento del personal Aca-
démico. 
2. Sesiones literarias o científicas 
celebradas. 
'3. Principales «acuerdos» toma-
dos en las sesiones de gobierno. 
4. Dictámenes elaborados por las 
Comisiones permanentes. 
5. Renovación de la Junta Direc-
tiva. 
6. Concurso de Premios. 
7. Los contactos con los Notarios. 
8. Honores y distinciones alcan-
zados por los Miembros. 
'9. Publicaciones. 
MOVIMIENTO DEL PERSONAL 
ACADEMICO 
Escaso número de Académicos 
(siete) han ingresado en este lu-
gar de análisis, tanteo y consejo. 
Divergentemente, los fallecidos son 
quizá demasiados (26). 
Bien es verdad que algunos de-
bieron haber muerto en fecha re-
mota, no conocida por nosotros. Si 
,el óbito de los españoles llegó a 
pasarnos inadvertido, en determi-
nadas circunstancias, dolorosas, 
lamentables, el de los extranjeros 
todavía más, corrientemente. 
La búsqueda de un documento 
irrefutable, nos hizo formular pre-
guntas a Embajadas, Consulados, 
Alcaldías, Sociedades profesiona-
les, firmas industriales y particu-
lares. 
Una respuesta epistolar, a me-
nudo demorada e imprecisa, con-
sintió, sin embargo, restablecer la 
autenticidad mayor de nuestros Es-
calafones. 
Don Manuel Bastos Ansart, do-
mi.ciliado en Barcelona, fue nom-
brado por la unanimidad exigida 
Académico de Honor. 
Veterano y querido profesor de 
Patología quirúrgica en la Univer-
sidad Central, traumatólogo de re-
nombre universal, ex-médico mili-
tar de asombroso prestigio, autor 
incansable de libros clásicos, con 
ediciones sucesivas, facultativo ho-
nesto y humano, mimado por la 
clientela, es un fehaciente sabio. 
Sus distintas obras de texto le 
han situado admirablemente en los 
medios intelectuales de Iberoaméri-
ca. y sus conferencias, ponencias 
y aportaciones científicas, en múl-
tiples naciones de raigambre latina 
o anglosajona, v.gr., además y por 
doquier. 
La Academia le ha distingUIdo 
imparcialmente y se ha distinguido 
a sí misma al alistarle en el prime-
ro de los Escalafones. 
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más que solícito en los debates y 
en las intervenciones peculiares de 
las sesiones científicas de rigor. 
Hemos dado, pues, en el clavo. 
Un Académico Electo y, a los cin-
co meses, Académico Numerario, 
el doctor Antonio Subirana Oller, 
ha remozado velozmente las filas 
del cónclave. 
Suscribo lo que mi pluma brindó 
a los oyentes en el discurso de con-
testación al suyo, tan erudito, tan 
nosológico, tan médico-social, que 
prendió en los más escépticos. El 
mal comicial simboliza, en sus an-
danzas clínicas y sanitarias, uno 
de los hitos, logrado, precípuo. 
Neurólogo de increíble catego-
ría, polifacético, fanático de la es-
pecilidad que él y yo cuidamos y 
defendemos a ultranza, lo necesi-
tábamos en la gama de los potísi-
mos especímenes de la pluralidad 
médico-quirúrgica de nuestros días. 
Acreditado en su tierra y más 
:allá de los Pirineos, tuvimos suerte 
:al votarle, para que se integre aquí 
:gozoso y presto a meter baza, sin 
tregua y sin yerro o sin desliz con-
jeturable, en las lucubraciones y 
juicios propios de nuestra existen-
cia. 
Hemos enfocado, así, en una ló-
gica dimensión, el arreglo, el desen-
lace, de la quietud hiperbólica. Su 
competencia, su dinamismo, su jo-
vialidad y su empuje, contribuirán 
,a salvarnos con creces de lo iná-
nico. 
Una deuda pagada en sazón. Que 
espero nos facilite orillar algunas 
otras, contraídas de lustros. 
Los doctores Antonio Subías Fa-
ges (de Barcelona), José de Portu-
gal Alvarez (de Madrid) y Pedro 
González Páramo (de Madrid), fue-
ron unidos al Escalafón de Acadé-
micos Corresponsales, en virtud de 
Premio. Un radioterapeuta, un 
buen internista e higienista y un 
cirujano-urólogo. Los tres, en sus 
centros de trabajo clínico-asisten-
cial y de laboratorio, conquistaron 
realce de «élite», por su probidad, 
por su sapiencia del todo mesura-
da, por su dedicación a lo especu-
lativo y a la práxis galénica, por 
su ambición tenaz y congrua, etc. 
N o nos sorprendería que el por-
venir de uno y otro llegare a ser 
áureo, rutilante, como el de muchos 
de los Académicos premiados por 
nosotros. 
Al laurear por medio de una pu-
ja, técnica y docta, ennoblecemos 
de paso nuestros fallos, nuestras 
decisiones, nuestro parecer colec-
tivo. 
Sin ir más lejos, uno de los jó-
venes y noveles Académicos Co-
rresponsales, ha ganado brillante-
mente oposiciones a Cátedra uni-
versitaria. Oposiciones que en cir-
cunstancias semejantes ganaron 
otros Académicos de eras pretéri-
tas. 
La cantera más ilustre o más se-
gura del Académico Numerario hay 
que buscarla, pues, de respetar el 
pensamiento de un lote de compa-
ñeros de sillón, en el feudo de los 
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ya recompensados en pugna abier-
ta. 
El mecenazgo de un hombre ac-
tivo, del padre y sustento de una 
Editorial, tan cara en la mente de 
dilatada generación de Académicos, 
por su utilidad o bien servicio a 
todos nosotros, invitaba sin más a 
un gesto cumplido, esciente, de 
gratitud, el de asociarle -al mar-
gen de vacante en nómina- a 
nuestro trabajo en común e inter-
no, legal o público. Don Félix Ga-
llardo Carrera fue elegido, en con-
secuencia y devotamente, Acadé-
mico Corresponsal Nacional. 
Un Académico Corresponsal Ex-
tranjero, el profesor Luigi Pianto-
ni, de Milán (Italia), fue elegido 
también, a continuación. Anatomo-
patólogo preclaro, con docencia 
universitaria, sensible a la influen-
cia de la Medicina catalana, incon-
dicional probado de ciertos Acadé-
micos (los profesores Gil Vernet, 
Puigvert y Usandizaga), hispanófi-
lo nada político, se granjeó el afec-
to de muchos de los presentes al 
visitarnos y disertar, y se notó de 
pronto la voluntad resuelta de 
enaltecerle y de darnos por satis-
fechos titulándole Miembro forá-
neo. 
De los 26 Académicos fallecidos, 
10 pertenecen a España y 16 al 
extranjero. 
Un Numerario y un Honorario, 
los profesores Joaquín Trías Pujol 
y Leandro Cervera Astor, respecti-
vamente, acabaron sus fecundas vi-
das terrenas en 1964, traspuestos 
los 70 años de edad. 
El 9 de enero, quien había sido 
relevante catedrático de Patología 
quirúrgica en nuestra Facultad, 
varón de inteligencia y de bondad 
extraordinarias, maestro genuino 
de tantos de los que aquí labora-
mos, prototipo del saber total y del: 
humanismo de calidad, Trías Pu-
jol, entregó su alma a Dios (e. p. d) . 
Una personalidad compleja e ín-
tegra, cual la suya, no podría evo-
carla en breves trazos. Representa-
ría una ofensa mutua. 
Pero me remito a lo que señaló 
de él Juan Puig Sureda. ¡Qué emo-
ción tuve cuando iba siguiendo, 
muy atento, su invocación necroló-
gica! 
Todos le admiraron, le respeta-
ron y le quisieron. 
Un accidente vascular cerebral. 
cuyos estragos mayores contribuí 
a dominar, le llevó a la gran invali-
dez. Invalidez que puso a prueba 
un estoicismo nada frecuente. 
Que la memoria del amigo, del 
conocido y del maestro por anto-
nomasia no se extinga jamás. 
El 22 de julio, otro profesor (ve-
terinario y médico), de la Escuela 
Biológica de Cataluña, discípulo pe-
rínclito de Ramón Turró, desapare-
cía corporalmente del mundo de 
los vivos, porque el psiquismo ha-
bía sufrido un tremendo colapso 
bastante antes. 
Fisiólogo y endocrinólogo, publi-
• 
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dsta y hombre de acción, trabajó 
denodadamente y llegó a realizar 
bien su cometido específico. 
Decente, fanático, rígido, no se 
aprestó a engrosar la sociedad de 
la postguerra. 
Tal vez sus convicciones de hé-
roe no le permitieron dar con la 
senda más «ad hoc» del momento, 
para desgracia de los que esperá-
bamos de su tesón, de su celo, de 
su actividad, de su mística, copio-
sos y repetidos frutos. 
Víctima de un disturbio metabó-
lico, de un proceso arterioescleró-
tico brutal, que intenté paliar clí-
nicamente, constituyó la estampa 
alegórica de la más florida de la 
semiología encefalopática focal y 
difusa. ¡'Qué horror la del sesudo 
biólogo, demenciado, con abundan-
tes signos neurológicos de libro! 
Menos mal que dejó de padecer 
rápidamente. Dios le acoja en su 
seno. 
Cuando le recordemos, incliné-
monos a saltar la última década. 
Entonces, su fuerza, su verbo, su 
espíritu, su quimera, impresiona-
ban. 
De los Académicos Corresponsa-
les Nacionales que, por infortunio, 
no viven ya, el más antiguo era el 
doctor Manuel Dolcet Carmen, ele-
gido el 17-V-19. En el campo de la 
oftalmología práctica destacó mu-
cho. Provecto, sentía -todavÍa-
por la Corporación un gran mira-
miento. 
El magnífico estudio sobre «El 
cólera de 1911 en el valle del Fres-
ser» permitió, el 29-1-33 al doctor 
Juan Prim Codina (domiciliado en 
San Feliu de GUÍxols) sumarse a 
nuestras tareas, por Premio. Una 
actividad profesional notable le ha 
hecho relucir siempre, hasta su ve-
jez. 
Juan Durich Espuñes, médico 
del Cuerpo de Sanidad Nacional, 
ducho cual pocos en nosología de 
las infecciones, funcionario encan-
tador y capacitado, sólido, lo nom-
bró la Academia el 13-11-33. Aca-
bó sus días en Valencia. 
El 20-V-33 ingresó, en virtud de 
elección, el profesor Emilio Mira 
López. Su paso por la Universidad 
autónoma de Barcelona (Faculta-
des de Medicina, Derecho y Filoso-
fía) fue harto productiva y sona-
da. Como psicólogo, como alienista, 
como sanitario, etc., brilló a in-
conmensurable altura. Su figura de 
verdadero sabio, en Iberoamérica, 
mereció respeto. La cantidad de li-
bros y de aportaciones clínicas y 
psicotécnicas que ha llegado a es-
cribir es -creo yo- fabulosa. Re-
cidivantes trastornos de naturaleza 
vascular le llevaron al sepulcro, 
tras una lucha titánica por la exis-
tencia, en Río de Janeiro, la se-
gunda patria de mi viejo y frater-
nal amigo. Psiquíatras y neurólo-
gos escucharon de mis labios, en la 
Academia de Ciencias Médicas, el 
panegírico de un soñador bueno, de 
un censor empedernido y de un tra-
bajador como nadie. La obra que 
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nos deja languidecerá, tan sólo, a 
lo largo de años y más años. Y su 
ejemplo, me atrevo a calificarlo 
fuera de serie. 
El doctor Juan Doménech Mar-
tí, médico municipal y de la Cruz 
Roja Española, que resultó elegido 
el 27 -X-43, dedicó sus mejores an-
helos a los beneméritos soldados, 
voluntarios, que tan numerosos 
servicios prestan. Hasta el último 
ciclo de su vida mandó -orgullo-
so---:- las tropas de la Institución. 
Un veterinario conspícuo, don 
Manuel Ballespí Serra, autor de va-
rias memorias de interés, fue agre-
gado a nuestros quehaceres cultu-
rales el 17-X-45. y un farmacéuti-
co bibliófilo, residente en Lloret de 
Mar, don Emilio Martínez Passape-
ra, también fue agregado a este 
Organismo, el 6-XII-55. 
Finalmente, el doctor Francisco 
Massana Rovira alcanzó un Premio 
y el título de Académico el 28-1-62, 
hace dos años, por su excelente 
Topografía Médica de Martorell. 
Volvamos la vista atrás, reme-
moremos sus triunfos, su acción 
eficaz y su equidad innata y este-
mos seguros de que Dios los tiene a 
su vera. 
Un famosísimo Académico de 
Honor extranjero (antes puramen-
te Honorario, en virtud de los Es-
tatutos), el profesor Gerardo Do-
magk, alemán, fallecía a los 68 
años de edad, el 24 de abril pasado. 
Dedicado al estudio del sistema 
retículo-endotelial, se familiarizó en 
seguida con la quimioterapia mo-
derna. Por eso descubrió el «pron-
tosi!» , y más recientemente la iso-
niacida. Preparaba trabajos sobre, 
el cáncer, en su última etapa cien-
tífica. 
Se le había conferido el Premio 
Nobel de Fisiología y Medicina en 
el año 1939. 
La disertación que acerca de la. 
«Quimioterapia de las afecciones 
bacterianas» tuvo lugar entre no-
sotros, es de las que se recuerdan 
siempre. 
De los Académicos Corresponsa-
les extranjeros que han finado (sin 
el consabido rastro oficial), proce-
den del siglo XIX dos. El doctor 
José González García, de Zambo-
anga (Islas Filipinas), aparece ins-
crito desde el 30~I-87; y el doctor 
A. M. Fernández Ibarra, radicado 
en Nueva York (EE.UU. de A.), 
desde el 1-VII~95. No poseo otros 
datos de ambos. 
Dos colegas más, con idénticas 
referencias, por lo limitadas, el 
doctor Max Neuberger, de Viena 
(Austria), y el doctor Egidi Matu-
ri, de Nápoles (Italia), ingresaron 
el ll-VII-02 y el 15-XI-07, caracte-
rizado el segundo en la entonces 
flamante especialidad de Hidrología 
Médica. 
De la subsiguiente década del 
siglo, dimanó el nombramiento (el 
15-XI-12), del doctor Henri Rajat, 
higienista domiciliado en Vichy 
.. 
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(Francia). Nada se sabe de él en 
su país. 
En la tercera década fueron in-
corporados (15-XI-29) los profeso-
res Paul Delmas, de la Facultad de 
Medicina de Montpellier, y Robert 
Garipuy, de la Facultad de Medici-
na de Toulouse. Epoca del todo 
propicia a las visitas de facultati-
vos hispano-franceses. 
La cuarta década registró la 
elección de Juan Valtis, de Ate-
nas (14-XII-32), aposentado en el 
Instituto Pasteur, de París; de An-
gel H. Roffo, célebre profesor de 
la Universidad de Buenos Aires 
(27 -II-35), Y del conocido profesor 
de la Facultad de Medicina de Bue-
nos Aires, doctor Pedro Baliña (27-
II-35) . 
A partir de los años 40, también 
fueron elegidos: un ilustre derma-
tólogo de París, el doctor Achille 
Civatte (1l-II-43); el profesor au-
xiliar de la Facultad de Medicina 
de Bucarest (Rumania), refugiado 
accidentalmente en Palma de Ma-
llorca, doctor Florin Cismigiu (26-
XI-48); el tan querido cirujano de 
Córdoba (Argentina), doctor Pa-
blo Mirizzi. (6-XII-49); el popular 
colega de Río de J aneiro (Brasil), 
doctor Raimundo Martagao Gestei-
ra (l-XII-53); y el Secretario de 
la Academia de Ciencias Médicas 
de La Habana, doctor Horacio 
Abascal (23-X-56). 
Bastantes habían disertado entre 
nosotros. Y todos, por los mereci-
mientos contraídos, eran acreedo-
res a unas gracias y a un honor 
de la Casa. 
Evoquemos sus innegables vir-
tudes y sus tesis, y pidamos que el 
alma de unos y otros descanse en 
paz. Cual ofrenda espiritual a los 
antecesores que los juzgaron dig-
nos, por 10 que sea, de tomar asien-
to -por derecho propio- en una 
de esas butacas. 
SESIONES LITERARIAS O 
CIENTIFICAS CELEBRADAS 
El número de comunicaciones 
científicas explanadas por Acadé-
micos Numerarios, Corresponsales 
o bien médicos, invitados estos 
últimos, ha sido de treinta y cin-
co. Los títulos, los resúmenes y 
los textos «in extenso» de todas se 
encuentran detalladamente clasifi-
cados e insertos, sea en el «Boletín 
Informativo», sea en «Anales de 
Medicina y Cirugía» del año 1964. 
Tan sólo las comunicaciones de-
sarrolladas en el cuarto de los tri-
mestres del Curso aparecerán en 
los próximos números del presente 
año 1965 de dichas revistas. 
Tres conferencias extraordina-
rias, debidas a profesores no na-
cionales, tuvieron lugar en los me-
ses de abril y junio (R. López En-
gelking, de México; J. Brod, de 
Praga, y W. Gregoir, de Bruselas). 
Una especial Jornada de Historia 
de la Medicina, que organizó el 
profesor M. Usandizaga, fue el mo-
tivo ocasional para reunir a varios 
colegas españoles y extranjeros, 
Académicos en parte, que hablaron 
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de temas referentes a la Medicina 
en el siglo XIII. Nueve oradores, de 
Montpellier, Zaragoza, Pamplona 
y Barcelona, intervinieron con 
fortuna uno tras otro. 
En solemnísima sesión necroló-
gica, celebrada en el Salón-anfitea-
tro, los Académicos doctores H. 
Arruga, V. Cónill, L. Trías de Bes 
y J. Puig Sureda, evocaron admi-
rablemente las figuras de los com-
pañeros extintos doctores F. Bor-
dás, F. Terrades, F. Isamat y J. 
Trías Pujol. 
Por último, un coloquio impul-
sado por el doctor C. Soler Dopff y 
el que os dirige la palabra, con el 
fin de afrontar el problema que 
motiva a diario el librar «certifi-
cados médicos oficiales», sirvió pa-
ra recoger la opinión de 22 cole-
gas, tanto ponentes como presun-
tos contradictores solicitados o es-
pontáneos, y del letrado don Mar-
tín Fusté Salvatella, en forma de 
gran trascendencia aplicativa. 
La protocolaria y, también, so-
lemnísima inaugural de curso, con 
asistencia de delegados «vera efi-
gies» de Autoridades y de Corpo-
raciones, cuya acta figura trans-
crita -y asimismo la de la Ne-
crológica- en nuestro Boletín, 
englobó la lectura de la Memoria 
de Secretaría, el discurso de turno 
que redactó y extractó magistral-
mente el profesor S. Gil Vernet 
sobre «El sistema nervioso de la 
vida vegetativa», la adjudicación 
de cuatro Premios y unas justas 
palabras de gracias y comentario 
del Presidente, profesor A. Pedro 
Pons. 
La citada Memoria de Secreta-
ría recogió y glosó cuanto valía la 
pena enjuiciar, para señalar, lue-
go, una novel trayectoria y unos 
propósitos. Afortunadamente, se 
van cumpliendo sin tregua. 
El excepcional, por lo trascen-
dente, trabajo del virtuoso anató-
mico y urólogo, profesor Gil Ver-
net, síntesis de lo investigado por 
él al respecto, deleitó a los concu-
rrentes a dicha sesión. 
Las tareas científicas del año 
han superado con mucho lo usual 
y lo previsto un tanto crédulamen-
te. 
Faltó no más que un colega de 
los anunciados en papeleta e inter-
vinieron, por contra, dos de los 
solicitados «a posteriori», en una 
de las sesiones. 
Las diferentes y capitales mate-
rias tratadas, unas de investiga-
ción original estricta, las más de 
depurada casuística anatomoclíni-
ca o clínica, otras de curiosos pun-
tos de vista subjetivos, bastantes 
de índole sanitaria o afín, y no po-
cas de aplicación en los complejos 
y vastos sectores de la ciencia 
médica moderna, llenaron a tope el 
calendario de sesiones factibles. 
La decidida enjundia de impor-
tante porcentaje de lo traído a 
consideración de la Academia, se 
echó de ver al pronto y más tarde. 
No sabría fijar el acierto y el 
favor o la valía de unas sobre 
.. 
.. 
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otras, pues que cada una en su 
disimilar condición y en su estilo 
peculiar de redactado y de tono 
expositivo hacen hincapié, óptima-
mente, en lo suyo. 
Tal vez por eso, conferir el Pre-
mio Turró encuentra y de seguro 
encontrará dificultades en nuestro 
.seno. 
Académicos Numerarios, Acadé-
micos Corresponsales e invitados 
nacionales y extranjeros, fueron 
escuchados -en sus peroratas har-
to depuradas y en el «modus fa-
dendi» ilustrativo o iconográfico, 
perfecto, que las acompañó- sin 
cansancio, puesto que el contenido 
.atrayente se dio en todas, porque 
las discusiones aportaron y refren-
daron conceptos no discordes y da-
do que en número suficiente pre-
tendían marcar soluciones o rum-
bos doctrinales, legislativos y ope-
rantes en demandas y problemas 
'Bn auge, que inciden en la teoría 
cestatutaria que nos rige. 
PRINCIPALES «ACUERDOS» 
TOMADOS EN LAS SESIONES 
HE GOBIERNO 
En el transcurso del año nos he-
mos congregado, en «junta extra-
ordinaria», para celebrar votacio-
:nes secretas, dos veces; en sesión 
ordinaria del Pleno, para despacho 
·de asuntos preceptivos o de trá-
mite, seis veces; y en sesión más 
restringida de la Comisión de Go-
bierno, con finalidad parecida, dos 
'veces. 
El Colegio Notarial de Barcelo-
na nos recibió en su sede, al objeto 
de intercambiar preliminarmente 
puntos de vista mutuos, una vez. 
y estamos pendientes de esta-
blecer nuevos contactos de Nota-
rios y Académicos, después de ha-
ber terminado su gestión la ponen-
cia interina a la sazón nombrada . 
Se constituyó ya la 8." Sección, 
llamada de «desarrollo y perfec-
cionamiento de las actividades aca-
démicas», la cual se ha ocupado en 
clasificar y juzgar varias Memo-
rias que aspiraban a Premios y las 
comunicaciones explanadas por 
Académicos Corresponsales e invi-
tados. 
También se presentó y discutió 
la «instructa» que fija las atribu-
ciones y el nombramiento de los 
«representantes permanentes» en 
los Organismos de tipo sanitario y 
docente del Distrito. 
Quizá sea éste el «acuerdo» más 
importante de los tomados en mu-
chos años, pues que tiene por ob-
jeto garantizar, de una forma rea-
lista, la misión que nos confieren 
los Estatutos. 
Los representantes designados 
para el bienio 1965-66 encarnan 
-creo yo- la máxima idoneidad. 
Son los doctores A. Rocha, P. Do-
mingo, S. Dexeus, L. García-Tornel 
y M. Soriano. 
De la «relación nacional de exa-
minadores del personal médico hos-
pitalario» fueron seleccionados, pa-
ra formar parte de Tribunales de 
oposiciones, 3 de nuestros Miem-
bros: V. Cónill, A. Puigvert y 
J. Caro!. 
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Las Secciones y las Comisiones 
permanentes merecieron un último 
y pequeño reajuste, para hacer fi-
gurar en las mismas a los Aca-
démicos más calificados. 
El ensayo, que supuso, por dos 
veces, la prevotación de Académi-
cos Numerarios, no ha defraudado 
casi a nadie. Y espero que los ve-
nideros tanteos para proponer as-
pirantes a candidatos y, luego, pre-
votarles, con vistas a facilitar el 
acierto, en el seno de la Corpora-
ción, del ulterior nombramiento de-
finitivo, nos colmarán de renovada 
satisfacción. 
El recurrir, como innovación, a 
Académicos Corresponsales en la 
formación de ponencias de estudio 
de trabajos que optan a Premios, 
presumimos que simboliza mucho. 
Me atraen -y no soy el único en 
ver las cosas de esta manera- la 
solicitud, la aptitud y la competen-
cia de tantos y tantos Correspon-
sales. 
DICTAMENES ELABORADOS 
POR LAS COMISIONES 
PERMANENTES. 
L a s Comisiones permanentes 
-recién designadas- estudiaron 
benévolamente varios problemas de 
naturaleza médico-laboral y médi-
co-forense, a instancia de Magis-
traturas de Trabajo, Juzgados y 
particulares. 
y además las ventajas en el uso 
de un instrumento de respiración 
artificial, por encargo del Colegio 
de Médicos de Barcelona. 
En total, 20 diligencias de posi-
tivo interés. 
La mayor parte concernía a le-
siones traumáticas de piernas y 
brazos (10), ya intervenidas desde 
el punto de vista quirúrgico o de-
bidamente tratadas, que no signifi-
caban invalidez apreciable y en las. 
que cabía desaconsejar, tal vez, 
una nueva operatoria reparadora. 
Se dieron por bien curados seis: 
dolientes, por persistencia temporal 
de una molestia subjetiva (algias) 
uno, por incapaz harto relativo. 
otro y por no suficientemente diag-
nosticado (carencia de anteceden-
tes y de datos del todo necesarios) 
otro. 
Las tan engorrosas manifestacio-
nes sensitivas (dolores y pareste-
sias.) que con frecuencia dificultan 
la expresión de un criterio, aquí. 
entre nosotros, parece ser que han. 
abundado menos que antaño. 
En el último de los pacientes,. 
del mencionado lote de 10, la en-
fermedad ósea casualmente descu-· 
bierta (osteocondritis) no dependía. 
del accidente sufrido mientras tra-
bajaba. 
Dos contusionados en el tronco, 
(columna vertebral y hemitórax) 
se estimaron restablecidos, aunque: 
portador de discreta secuela (rigi-
dez espondilósica) uno de ellos. 
Un individuo sordo fue califica--
do de positiva alteración pos-trau--
mática. 
Los síntomas difusos y vagos de-
otro sujeto examinado, nos obliga-
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y se aludió, en muy pocos lesio-
nados, a una factible indemnización 
legal. 
La asistencia prestada a una ac-
cidentada, por brutal contusión so-
brevenida en la vía pública, se tuvo 
por justa. 
Se hizo constar, en un mandato 
judicial, que el infarto de miocar-
dio, como afección propiamente di-
cha que es, no puede imputarse a 
un accidente de los llamados ca-
suales. 
Se supuso, en una circunstancia 
laboral, el desarrollo de una bron-
coneumonía (por causticación) a 
resultas de inhalar ácido nitroso. 
No cupo demostrar, si bien apa-
recía muy sospechosa en la con-
sulta particular tramitada, una in-
toxicación oxicarbonada fortuita 
(muerte casual, por accidente). 
Se negó la existencia de un des-
cuido asistencial hospitalario en un 
pos-traumático que falleció vícti-
ma de una apendicitis gangreno-
sa, operada a tiempo. 
Finalmente, el mecanismo de res-
piración artificial «boca a boca», 
ya patentado, con unas normas 
para su empleo, sometido a estu-
dio de la Academia, mereció un dic-
tamen favorable. 
Las Comisiones citadas se valie-
ron, a veces, de lo que opinaron 
Académicos no pertenecientes a las 
mismas. 
Actuó también la Sección de Me-
dicina preventiva. 
RENOVACION DE LA JUNTA 
DIRECTIVA 
Los miembros de la Junta Direc-
tiva que habían de cesar, reglamen-
tariamente, en sus funciones espe-
cíficas, fueron reelegidos por acla-
mación incondicional. 
Con lo que se pretende terminar 
bien una égida, pesada, de aplica-
ción formal del nuevo Reglamento, 
de por sí complejo, sensato y vivi-
ficador, que hace rebrotar, en la 
Academia, los óptimos frutos de 
tiempos pretéritos. Cuantos fuimos 
reelegidos agradecemos la cariñosa 
y elevada distinción y prueba de 
confianza, que encarna la unanimi-
dad de pareceres, expresada abier-
ta y vibrantemente, en el preciso 
momento de ser anunciada por la 
Presidencia la votación secreta. 
Que nos obliga, pues, a no des-
viarnos del camino trazado y a re-
cordar siempre los gestos más ob-
jetivos, al ir poniendo en juego las 
misiones citadas de continuo y que 
seguiremos citando. 
CONCURSO DE PREMIOS 
El Concurso de Premios anuncia-
do en 1963 registró la presencia de 
sólo cuatro Memorias, que fueron 
galardonadas, a saber: 
Premio «Anales de Medicina y 
Cirugía». - Lema: « ... No se da 
reposo a los átomos en su curso a 
través de las profundidades del es-
pacio ... (Lucrecioh. Autor: Doctor 
Antonio Subías Fages, radiotera-
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peuta del Hospital de la Santa 
Cruz y San Pablo, de Barcelona. 
Título: Principios físicos, médicos 
y normativos de radioprotección en 
el Reactor nuclear «Argos», de la 
Escuela Técnica Superior de Inge-
nieros, Barcelona. 
Premio en honor del Dr. Salvá y 
Camlpillo. - Lema: «Sólo lo fecun-
do es verdadero». Autor: Dr. José 
de Portugal Alvarez, agregado a la 
Clínica Médica del Prof. Díaz Ru-
bio, de Madrid. Título: Virus y vi-
ropatías. 
Premio del Dr. Garí. - Lema: 
«Nihil obstat». Autor: Dr. Pedro 
González Páramo, agregado a la 
Cátedra de Urología del Prof. A. de 
la Peña, de Madrid. Título: Nefro-
espongiosis medular y quiste pieló-
geno. Consideraciones etiopatogé-
nicas. 
Accésit. - Lema: «Fides quae-
rens intellectum». Autor: Dr. Car-
melo Elizalde Armendáriz, ana to-
mopatólogo agregado al Instituto 
de Urología del Prof. A. Puigvert, 
de Barcelona. Título: Contribución 
al diagnóstico del carcinoma de 
próstata. 
Dos de los trabajos (Dres. Su-
bías y Páramo) han aparecido ínte-
gramente, otro (Dr. Elizalde) un 
poco reducido y del cuarto (doctor 
Portugal) un capítulo de trascen-
dencia práctica, en «Anales de Me-
dicina y Cirugía». 
Pero la Facultad de Medicina de 
Madrid ha editado «in extenso», 
por su cuenta, la Monografía de-
bida al citado Dr. Portugal. 
Nos complace sobremanera de-
cir, a modo de ponderación, que 
esta vez las cuatro Memorias reci-
bidas ganaron el oportuno laudo. 
En 1964 pudimos instituir, tam-
bién, el Premio-Beca Dr. Ricardo 
Botey DucoingJ para fomentar la 
dedicación oto - rino - laringológica 
entre los postgraduados que termi-
naron sus estudios oficiales desde 
1957 a 1961. 
Igualmente, c u p o restablecer 
-al cabo de 25 años largos-- el 
Premio Turró J gracias al mecenaz-
go de uno de los más brillantes dis-
cípulos del gran biólogo catalán e 
insigne Académico, el Prof. Pedro 
Domingo. Se otorgará al Académi-
co Corresponsal o invitado que ex-
ponga la mejor comunicación en 
cada uno de los Cursos. 
Por último, don Félix GallardO' 
nos brinda un nuevo e impO'rtante 
Premio de 100.000 pesetas, en con-
diciones que se precisarán en el 
Concurso de 1965. 
La antigüedad de bastantes de 
los Premios, el haberlos ganado 
-muy frecuentemente- persona-
lidades jóvenes que luego triunfa-
ron del todo en las Academias, en 
los Centros de Investigación, en la 
Universidad y en el ejercicio co-
rriente de la profesión, nos incita 
de veras a cultivar más este as-
pecto de nuestras substanciales mi-
siones y a buscar la manera de 
perfeccionarlo y de engrandecedo. 
con vistas a dar la máxima efecti-
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vidad a las tareas propias de los 
3 Seminarios, el de investigaciones 
dentíficas «sensu strictiore», el de 
geomedicina y el de historia 10-
<cal de la Medicina. 
Creemos que no llegaremos a de-
fraudar a nadie en este sentido. 
Porque, después de todo, una vieja 
y querida tradición y la fuerza de 
10 preceptivo nos obliga a mante-




En torno de los Legados que se 
hayan instituido o se instituyan 
ahora destinados a trabajos cientí-
fico-médicos y a una labor hospita-
lario-asistencial de carácter progre-
sista, se ha formado un clima muy 
saludable, que vencerá el desinte-
rés de épocas aciagas. 
No censuramos, naturalmente, la 
postura observada durante un lap-
so de tiempo crítico para el país, 
aunque deseemos enmendar de raíz 
y sin la prisa boba del anarquizan-
te, lo que esté en nuestras manos 
discernir. 
El Cuerpo Notarial de Barcelona 
se ha adherido ya a la idea susten-
tada por nosotros en una comuni-
cación y, tras la rápida toma de 
contacto, se determinó rogar a una 
ponencia mixta de Notarios y Aca-
démicos, esbozara la mejor actua-
ción frente al público, a los orga-
nismos y a la sociedad en general. 
Tanto los Legados, como las 
Fúndaciones, tienen que centrar 
-en lo futuro- parte de la misión 
que nos incumbe, porque su suerte 
y eficacia lo requieren así y porque 
el estímulo verdad de la investiga-
ción científico-médica y los afanes 
culturales del más noble significa-
do dependen y han de depender, a 
Dios gracias, de esta Casa, doble-
mente solariega y de la hora pre-
sente, en la que un núcleo de pro-
fesores ampara la calidad y el es-
píritu, redivivos, de la erudición, 
de la ilustración y del adelanta-
miento en el saber de los galenos 
y sus designios más importantes. 
HONORES Y DISTINCIONES 
ALCANZADOS POR 
LOS MIEMBROS 
Los honores y distinciones «inter 
nos» pueden llenar de alegría, a 
cualquiera de los Académicos más 
modestos y más sobrios en su línea 
de conducta, por la proporción, por 
la misma calidad y disimilitud y 
porque el otorgamiento, jamás bus-
cado, se ha extendido a muchos de 
los sectores del personal de Aca-
démicos Numerarios y Correspon-
sales. 
Nombramientos de índole varia, 
preciadas condecoraciones, tría pa-
ra puestos destacados en la vida 
cultural y administrativa propia de 
las naciones, etc., suman lo que he-
mos ido anotando -cíclicamente--
en el Boletín. 
Para no duplicar la noticia, cree-
mos que la lectura seguida de las 
páginas de dicho Boletín tiene que 
servir de reseña -sistemática y 
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casi exhaustiva- de las distincio-
nes y honores alcanzados por nues-
tros Miembros. Bastantes no dejan 
de ser objeto, periódicamente, de 
'más y más de esas distinciones y 
honores que, antaño y hogaño, ins-
cribimos con gusto y método, en 
todo caso. 
Les felicito y oso, afectuosamen-
te, exhortarles a realzar «extra-
muros», cuando sigan tomando 
parte en el movimiento cultural 
que nos cautiva, la vitalidad y la 
gloria de nuestra mansión de estu-
dio y de práctica legendarios, de 
consejo y de habitud muy pondera-
dos o harto matizados. 
Lo hago desde este sitial que me 
permite desarrollar la Memoria que 
alego, porque el Secretario general 
pulsa y se da cuenta de lo que debe 
manifestar a todos y en su nombre. 
Aparte de que en el terreno per-
sonal me seduce, también, elogiar a 
Jos consocios. 
PUBLICACIONES 
Las publicaciones de la Acade-
mia, en 1964, se han reducido a 
mejorar --en más de un aspecto-
la clásica edición de Anales de 
Medicina y Cirugía, a fundar y 
dar a luz el Boletín Informativo 
de la Real Adademia de Medicina 
de Barcelona y a cuidar sobrema-
nera el opúsculo anual que compila 
el discurso inaugural de turno, la 
Memoria de Secretaría y los Esca-
lafones de Académicos. 
Gracias a la liberalidad -nunca 
desmentida- del gran protector de 
nuestro Organismo, últimamente 
nombrado Académico Correspon-
sal, don Félix Gallardo Carrera" 
nos ha sido posible redactar y con-
feccionar los fascículos bimestrales. 
de Anales y trimestrales del Bo-
letín muy dignamente y ofrecer 
los ejemplares a todos los mé-
dicos de Cataluña (nuestro Distrito 
oficial), a todos los Académicos 
Numerarios de las demás Reales de 
Medicina de España y a todos los 
Catedráticos universitarios de Me-
dicina. 
El esfuerzo que viene significan-
do publicar, de esta forma, Ana-
les y Boletín, merece que sea re-
conocido hoy, una vez más, entre 
vosotros. Y el rasgo filantrópico. 
igualmente. 
En Anales se han incluido las 
Memorias premiadas, lo del opúscu-
lo sin referencia del personal Aca-
démico, bastantes de las comunica-
ciones científicas desarrolladas, con 
su discusión, «in extenso», las ora-
ciones necrológicas pronunciadas, 
varios trabajos diversos ajenos a lo 
peculiar de la Corporación y notas 
bibliográficas. 
El Boletín, aparte de las in-
formaciones y de las consultas se-
leccionadas y escritas para los co-
legas del Distrito, registra -desde 
un punto de vista cronológico-
todo lo hecho y debatido en las se-
siones científicas, en las extraordi-
narias de carácter público y en las 
de gobierno, previa exclusión de lo 
de trámite y de lo que no ha de 
salir de los archivos; en una pala-
.. 
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bra, cuanto sistemática y práctica-
mente es noticiable. 
El día de mañana representará 
la mayor fuente histórica, si nos 
atenemos a los datos, de este perío-
do de vida de la Corporación. 
Por ello omitiremos, a partir de 
ahora, en esta Memoria, calificada 
de monótona, pesada e insulsa, lo 
que quepa hallar sin dificultad en 
las publicaciones regulares, sea de 
textos, sea de pura información, 
sea de folletos especiales. 
* * * 
De lo proyectado en 1964 no sa-
bríamos quejarnos, terminado un 
ciclo: 
El ornato del inmueble se ha 
aplazado por varios motivos ob-
vios. Falta de subvenciones estata-
les e incluso de permiso para 
afrontarlo. Y tramitación muy len-
ta del expediente de venta de la 
anterior sede de nuestro Orga-
nismo. 
Pero, en cambio, el número y ca-
lidad de las sesiones científicas ce-
lebradas, los coloquios habidos, la 
marcha del todo brillante de nues-
tras publicaciones, los «acuerdos» 
tomados, el establecimiento formal 
del Reglamento de 1962, etc., han 
desbordado lo apetecido y lo justo. 
N o llegué a imaginar ni alentar, 
pues, una utopía. 
Aunque lanzarnos sin más a un 
quehacer directivo y reglado, en 
los órdenes sanitario, médico-legal 
y parejos, no signifique -desde 
luego- cuestión de unos pocos 
meses. 
El segundo Centenario de la fun-
dación de la Academia, en 1965, si 
nos atenemos al día del nacimiento, 
debe obligarnos a multiplicar los 
oficios y a interesarnos largamente 
por cuanto rezume acción cultural, 
estudio, propósitos científicos, mo-
dificaciones en los campos de la hi-
giene y de la terapéutica, de la evi-
tación y de la cura radical de las 
dolencias humanas. 
y de diferir la efeméridas anun-
ciada para 1970, fecha exacta de la 
sanción pública, aprovecharíamos 
el lustro venidero para marcar 
nuevos rumbos y ver de conseguir 
triunfos, de los que mañana nos 
agradezcan nuestros descendientes 
en estos sillones. 
La historia advierte ininterrum-
pidas ondas de conservadurismo re-
calcitrante y de avance o ventaja 
liberal en los conocimientos here-
dados. 
Que la onda que nos vivifica hoy 
equidiste -como siempre- de la 
leyenda y del perfeccionamiento 
mejor del rito y de los puntos de 
vista últimos, en la teoría y en la 
práxis. 
Con el natural apoyo de quien 
pueda y desee favorecernos. 
Gracias, en nombre de todos. 
